
 

Resolución del cartel de Jurado de Pase 
Pasante: Andrea Urdiales 
 

Pasadoras: Antonia Torres y Fabiana Grinberg 
Miembros del cartel: Pamela Monkobodzky, Beatriz Reoyo,  
Pablo Garrofe, Manuel Duro y Emilio Gómez 
 

En el testimonio de Andrea Urdiales lo que se nos presenta son diferentes momentos de un 
análisis con sus consecuentes saltos hacia otro lugar, ordenado a partir de algunos sueños y las 
lecturas que el analista le propone. Nuestro acercamiento a cualquier testimonio de pase 
suspende todo tipo de juicio previo, para así realizar una experiencia de praxis de jurado. El 
modo de presentación ya incluía un vade retro hacia las implicaciones lógicas de los momentos 
aportados, pues Andrea Urdiales a través de las pasadoras que eligió, lo presentaba de modo 
nodal. Su texto a su vez se hilvanaba con varios de los textos menos aristotélicos de Lacan, que 
también ella nombra: Homenaje a Marguerite Duras: el rapto de Lol V Stein, para desembocar 
en Joyce le Sinthome, como delta de la corriente de un análisis. ¿Qué hacer con esto? 

Lo que se nos plantea es un análisis ordenado por la lectura en la palabra, con diferentes 
pasajes de escritura en el cuerpo y como tal un giro de discurso a través del amor: 

1) El giro o rectificación de pasar a preguntarse por su propia locura en vez de por la 
locura de su madre, la obliga como nunca antes a confrontarse con la decisión de qué 
hacer con ese goce intrusivo del Otro. En ese momento, la emergencia de una otitis le 
permite interrogarse sobre el porqué de tanta dificultad para estar con los otros, 
incluyendo en dichos otros, su vínculo a la Escuela Abierta y como consecuencia su 
propósito de escribir y de dar testimonio de su recorrido de análisis. Esta escritura será 
una marca o un trazo de lo que devendrá, puntos suspensivos. Es lo abierto que opera 
en la letra. 
 

2) La operación de unir el deseo al amor, que no es nada obvia, resuelve el problema de 
la debilidad inherente al amor que la golpeó desde su niñez y que recibió de su padre. 
Ubicó aquí su posición fantasmática con la marca inicial de querer sostener el goce del 
Otro, quedando sujeta al fantasma de aplastamiento. La repetición significante 
sosteniendo el goce del Otro, pasó dos veces por allí: debilidad y amor al padre y 
posterior elección de objeto-pareja. 
 



 
3) No hay pase sin un nuevo amor o, dicho de otro modo, sin el nuevo amor, que implica 

algo nuevo en el amor. Signo de que se cambia de razón o de discurso. 
 
En Una temporada en el infierno Rimbaud nos anuncia: 

Un golpe de tu dedo en el tambor descarga todos los sonidos e inaugura la nueva armonía. 
Un paso tuyo es la leva de los hombres nuevos y el comienzo de su andar. 

Tu cabeza se mueve: ¡el nuevo amor! 
Tu cabeza se vuelve: ¡el nuevo amor! 
 
“Cambia nuestras suertes, limpia las plagas, comenzando por el tiempo", te cantan los niños. 
"Eleva, no importa dónde, la sustancia de nuestros destinos y de nuestros deseos", te imploran. 
 
Llegada desde siempre, irás por dondequiera.i 
 

Este es un saber que nos transmite la pasante, un saber transmisible, función de lo 
real, producido durante la cura analítica. Como dice Lacan: “lo real no está en primer 
lugar para ser sabido” (…) “puesto que la verdad se sitúa si se supone lo que de lo real 
cumple función en el saber (…)”ii. 
 
Segunda cita de Lacan: “Ahora bien, el discurso analítico promete: introducir algo 
nuevo. Esto es una enormidad, en el campo en el que se produce el inconsciente, ya 
que sus impases-entre otros, por cierto- se revelan primero en el amor”.iiiCita que sirve 
de preámbulo a comentarios sobre la institución del pase.  
 
4) Ese giro de discurso fue fruto de su análisis, en el que predomina, al menos en su 
testimonio, el trabajo de lectura de los sueños que ella presenta. Dice: Mi síntoma es 
el trastorno del sueño, de niña el sonambulismo, pesadillas. Se anuda el síntoma a la 
producción onírica, dando los sueños solución y claves de desciframiento. 
El trabajo de lectura de los sueños tiene un punto de inflexión cuando en uno de ellos 
el analista hace la siguiente lectura: La escritura es un don de amor que hay que 
aceptar. En ese momento se conjugan el amor y la escritura que es lo que permite un 
cambio de posición subjetiva y una aceptación de su vínculo al psicoanálisis. Esta 
lectura tomada a nivel del sujeto señaliza algo nuevo en el amor, un amor que hace 
condescender el goce al deseo, articulando así amor y deseo. Es algo que forma parte 
de la conceptualización del paradigma del leer, formulado por José León Slimobich, ya 
que hace derivar la escritura en el inconsciente, del amor como don. 
No solo se trata de una producción de saber, sino que sitúa la división del sujeto con 
relación al saber y la verdad, un saber que va al lugar de la verdad. 
 
5) Finalmente, Andrea Urdiales hace referencia a la danza, a su recorrido amateur que 
retoma a partir de su análisis. La danza se torna para ella un saber hacer con lo agonístico 
del fantasma: llevarlo al cuerpo y alivianarlo. El cuerpo se hace liviano y se alivia 
ordenando un goce real. Lacan dice en el seminario 23: 

Es preciso que ustedes conciban lo que les he dicho de las relaciones del hombre con su 
cuerpo, que se sostienen enteramente en el hecho de que el hombre dice que el cuerpo - 



su cuerpo - él lo tiene. Ya decir "su" es decir que lo posee, que lo posee como un mueble 
por supuesto, y que eso no tiene nada que ver con lo que sea que permita definir 
estrictamente al sujeto. El sujeto no se define de una manera correcta sino por el hecho 
de que un sujeto es un significante en tanto que es representado al lado de otro 
significante. 

(…) Nos sorprende que haya algo donde el cuerpo no sirva como tal, es la danza. Esto 
permitiría escribir un poco diferentemente el término "condanzación". 

Condanzación. Es coherente que el nuevo amor incluya un alivianarse del cuerpo, eso 
es nuevo, y la danza si hay algo que pone en juego es lo contrario de la depresión, que 
es dejarse caer por el peso del cuerpo. Según Alain Didier- Weill al danzar hacemos la 
experiencia de una faz del Otro, que no nos deja caer, porque nos acompaña con la 
música y su ritmo. Y es importante recordar que el síntoma del sonambulismo, si 
conlleva un peligro cierto es la caída mortal. Hay sonámbulos que se caen de una 
ventana, y otros que ponen rejas a las ventanas por precaución. De un amor agónico 
narcisista donde el cuerpo se tiene como un mueble, en este caso uno pesado, que 
aplasta, a un amor nuevo que permite el movimiento, porque no consiste ya en 
sostener el deseo del padre, por más que éste sea de buena madera.  

Hay un pasaje desde el tener un cuerpo como se posee un mueble, hacia el bailar que 
conlleva una recuperación y pérdida de goce. Del goce agónico al goce del cuerpo en la 
danza vinculado al deseo. La música recrea el lenguaje en el cuerpo, dejando oír lo que 
tiene de inaudito y a través del gesto visible de la danza tocan algo del registro de lo 
imposible, de ese Real perdido. El amor, la música y la danza comparten ese misterio. 
Mas allá del sentido, conmemoran desde nuestro cuerpo hacia una memoria no 
consciente, el sentimiento de haber habitado un amor perdido, el sentimiento de 
haber estado en contacto con el amor imposible del Otro (A).iv 

Andrea Urdiales presenta su relación con la danza como función de sinthome o cuarto 
nudo. Veamos ahora la pertinencia de esta apreciación teórica. En su seminario El 
sinthome, en la clase del 11 de mayo de 1976, La escritura del ego, Lacan explica que la 
relación de posesión del hombre con su cuerpo, la idea de sí como cuerpo, no es otra 
cosa que el ego. Que es narcisista porque hay algo en un cierto nivel que soporta al 
cuerpo como imagen. En Joyce hay un dejar caer el cuerpo, luego del famoso episodio 
de la paliza que recibe por parte de sus compañeros, no siente rencor, sólo asco. Su 
cuerpo como algo a dejar caer como una cáscara. No es la relación con el cuerpo del 
común de los mortales. La hipótesis de Lacan es que su escritura cumplió la función de 
corrector del nudo borromeo mal hecho, donde el imaginario del cuerpo se suelta, se 
desliza. Es en esta misma línea argumentativa que retoma el tema del cuerpo, 
proponiendo el término “condanzación”. Que funciona como equivalente de la 
condensación, una danza del cuerpo con el síntoma.  

En el testimonio de este pase, el sinthome no cumple la función de escritura del ego, 
sino otra muy diferente, la de abrir la posibilidad de un nuevo amor, diferente al amor 
al objeto idealizado que sostenía su narcisismo, bajo el modo de sostener el peso del 
deseo del Otro. La dedicación y amor por la danza funcionó de borde real, le hizo la 
contra a la agonía, como ella la describe, del exceso de pensamientos en los amores 



idealizados. La unión entre el deseo y el amor no es otra cosa que la consecución del 
“no cese el desear-desear''. Aquí elije citar a Lacan en su Homenaje a M. Duras: 

“Es el amor que se vincula no al objeto idealizado sino a un objeto indescriptible… los 
esponsales de la vida vacía con el objeto''v.  
 
 
Por estos cinco puntos que hemos elaborado a raíz del trabajo de las pasadoras, el 
cártel del jurado resuelve que ha habido pase. No solamente es el planteamiento de la 
relación de su cuerpo con la palabra desplegada en su análisis, sino la propuesta de 
mostrarlo a través de la lectura del texto presente en sus sueños y en su palabra y de 
darle una vuelta más a su decisión de vincular su testimonio al quehacer con el 
psicoanálisis y la Escuela. 

 
i [1873-1875]Arthur Rimbaud (Charleville, Francia, 1854-Marsella, Francia, 1891), "Las iluminaciones", 
Una temporada en el infierno. Las iluminaciones. Carta del vidente, Monte Ávila Editores, Caracas, 1976 
ii Jacques Lacan: “Radiofonía y televisión” (pág. 70) Anagrama 1977 Barcelona 
iii Jacques Lacan “Radiofonía y Televisión”, (pág. 556) Otros Escritos. Paidós 2012. Buenos Aires 
iv Alain Didier-Weill, “Invocaciones”, Nueva Visión. Buenos Aires, 1999 
v Jacques Lacan «Intervenciones y textos 2” Manantial 1991. Buenos Aires 


